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de los grabados.

1. Trajt: para jardín.
Falda redonda de 

tafetán gris, con dra- 
pería que cruza la fal­
da por delante y se re­
coge á la derecha con 
un lazo, y túnica de 
gran adi. a gris motea­
da de terciopelo rubí, 
montada á frunce en 
la cintura y abierta 
sobre la falda. Cuerpo 
de peto con bieses de 
granadina, imitando 
chaquetilla griega; 
manga hasta el codo y 
guarnición de encaje.

2 Y 3. Fosforera.
La montura de este 

lindo juguete es de 
madern negra, barniza­
da, y tres cuent.TS do­
radas que le >irven de 
]né: la adema una tira 
de paño gr na, sobre 
la cunl se borda al pa­
sado la cenefa núm. 3; 
los tallos son café de 
dos tonos, las hojas 
verdes, de dos tonos 
también, y las flores 
rosa con el cáliz más 
oscuro.

4. Encaje de malla 
PARA paSuelo.

Debe hacerse con 
hilo fino y bordarse 
con el mismo par i pa­
ñuelo de batista, y pue­
de hacerse también en 
crudo para adornar 
ve-tidos, ó en negro 
bordado con seda de 
colores.

5. Capricho de
TAPICERIA.

Al pié lleva los colo­
res de que se compone 
el bordado, y sirve para 
almohadones, portie­
res ó muebles, repeti­
do el mismo dibujo en 
forma de tira.

6. CoELLO Y MANGAS 
BORDADOS.

E.S juego á propósito 
para trajes de mañana 
y de campo, pudiendo 
bordarse sobre blanco 
á crudo con algodón de 
color.

&

4l

Número 26
7. E naOüA AHUE­

CADOR.
Es propia para 

vestir, y está ador­
nada de tres entre- 
doses y volante bor­
dado , repitiéndose 
el mismo por detrás 
en tres órdenes pa­
ra formar el ahue­
cador.

8. Matine DE TÜSOR
Y ENCAJE.

Faldagu amecida 
de bullones y enca­
jes, recogido el vue­
lo por etrás con 
lazadas de cinta, y 
paletot holgüdo, 
con plaston por do­
lante, ceñido al ta­
lle con cinta que se 
anuda en Iazo,igual 
al del cuello: bullón 
y encaje alrededor. 
Este vestido puede 
hacerse lo mismo 
en batista ó en per­
cal.

9 Á 12. Cuellos
Y PUÑOS.

Los dos números 
primeros muestran 
cuello y puño de 
batista plegada en 
gol I, con pun illa 
al borde; el núm. 11 
es un cuello para 
niño, hec' o tam­
bién en batista ple­
gada, con dos enca­
jes; y finalmente, el 
12 [iresenta un pu­
ño de Holanda con 
distinto corte por 
cada orilla para 
servir por cualquie­
ra de las dos.

f  .X 'w fe  para jard ior

13. Traje para 
paseo.

Vestido de oto­
mano gris acero, 
bordado de pasama­
nería y colgantes 
defelpilla, todo en 
el mismo tono, ter­
minando la falda en 
presillas desigua­
les, que descansan 
sobre plissé de seda 
y encaje. Túnica y  
pouf di tela lisa, y 
manteleta de grana­
dina brochada de 
terciopelo con fleco 
y aplicaciones de 
felpilla y azabache, 
guai’necido el cue­
llo de rizados de

íí!
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crespón. Capota de paja gris 
•con grupo de flores encar­
nadas.

14. Traje para campo.
Es de sarga azul marino y 

foulard del mismo color, con 
herraduras doradas, falda á 
tablas cortadas en pico, des­
cansando sobre dos plegados 
de surah figurando cerrar y 
sujetarse los picos con boto­
nes dorados; túnica de foulard 
muy drapeada de los lados,y 
chaqueta-frac de sarga azul, 
cruzada en el pecho, y cerra­
da con botones dorados, que 
se repiten en la manga y ta­
lle por detrás. Sombrero re­
dondo de paja azul, con ter­
ciopelo- de igual color, y gru­
po de plumas azul y oi’o.

ÍV

g. josforera. (Véase el núm.-3).
15. Traje para paseo.

Vestido de mohair gris
galones tejidos con acero; falda plegada á pliegues anchos, orillados 
con galón en cartera, y túnica drapeada con ancho biés por delante, 
adornado de galones en presilla. Cuerpo-chaqueta abierta sobre plas- 
ton de surah, con vueltas y aberturas en la aldeta, guarnecidas de ga­
lón; cuello alto y vuelto con el mismo adorno. Sombrero redondo de 
paja gris, con retorcido de terciopelo y grupo de plumas.

18. Camisa para dormir.
Está adornada por de­

lante de entredoses, y cie­
rra con chorrera de guar­
nición bordada, igual á la 
qrie adorna el cuello, y 
mangas con lazos de cinta 
de color.

t

16 Y 17. Trajes de playa.
16. V estido de creton a  azul m a rin o  con  M eses de sarga  crem a.—Falda 

adornada de bieses de anchos desiguales, y túnica drapeada en delan­
tal, y por detrás en pouf
<iue forma lazada, guarne­
cida con bieses crema.
Cuerpo de aldeta abierto 
sobre plaston, adornado 
de bieses, y con gran vuel­
ta crema al borde del es­
cote. Sombrero redondo de 
paja azul marino con gru­
po do finre.s silvestres.

17. V estido de estam eña  
g r is  y  terc iop elo  gran a te. —
Es una tela do .algodón 
muy clara, hecha la falda 
con javeta.s de lo mismo, 
y la túnica polonesa dra­
peada encima sin ningún 
adorno en la falda. El 
cuerpo cruza en triángirlo, 
guarnecido de terciopelo, 
frunciéndose el delantero 
derecho en el talle bajo 
un broche de pasamanería, 
y continuando el delan­
tero izquierdo en aldeta, 
orillada de terciopelo: otro 
brochese i-epite en el trián­
gulo y talle por detrás: 
cuello y puños de tercio­
pelo. Sombrero de jjaja 
Manila con lazos y flores 
silvestres.

-Hi

gantesca montaña, liállase la 
poética ermita de la Virgen del 
Valle. No todos los viajeros que 
acuden ’ ansiosos de admirar la 
artística ciudad de Toledo, .vi­
sitan este pequeño santuario de­
dicado á la madre d ■ Dios; pero 
el que se dirija á aquel lugar, 
quedará agradablemente sor­
prendido , cuando después de
orar ante la dn.ce imágen de  ̂ ^ ux
María, continué subiendo á la cumbre del monte, don'le, según tradicioi al ieyenna, esta 
el sepulcro del moro fiel y enamorado que acudió “tarde para defender á su amada,, cuando 
Tolaitole cayó en poder de las aguerridas huestes de Alfonso VI. Y  decimos que se sor­
prenderá, porque el panorama que á sus miradas se presenta, parece creado por atrevido 
pincel en momentos de sublime ins iracion, ó ilusiones forjadas en la rae..te durante tau-

tástico sueño.
Por entre las sinuosidad s do 

escarpados riscos y enormes pe­
ñascos, lorreil Tajo, ba.'.andp 
los derruidos muros de la anti­
gua (úudal, que .situada á la 
márg n de echa, elévase sobre 
alta colina, dominando la exlvn- 
sa Ví'ga, único espao o de tierra
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Habana en tres tonca.

lü. Vestido para-niña.

E •
Seda amarilla.

que la deja tocar el rio, al bra- 
zarla amoroso, circuyéndola casi 
totalmente. En la parte más alta 
aparece el Alnázir como una 
muestra del soberbio po crio de 
la ciudad á que el defensor de 
las comunidades llamó “Cor ma 
de España y luz dol inundo.,, 
Majestuoso y altivo, sigue iie.pe- 
rando sobre todo lo. que á su 
derredor se agrupa. Aiiei-. ibose 
algo oscurecida, por las casas 
que la cercan, la o'agn íica ca­
te iral gótica, joya del arte, pri­
moroso trabajo de arqui'entura 
y escultui*a, con las cúpulas y 
cresterías de sus capillas, las oji­
vas de sus caladasveiitanas; y su 
gallarda toive de tripl corona. 
Templo católic'i, museo artísti­
co. recuerdo de reyes conquista­
dores, atrae á la (lue f'ió ca] ital 
de la Galia Narbonense admirti- 
dores de todos los países. Desco­
llando entre antiguas casas re­
vueltas y tortuosas callrs alzán- 
se atrevida-; torres de ligera ar­
quitectura árabe, en tanto que 
hácia la izquierda se divi.sau los 
esbeltos botareles de San Juan 
de los Reyes, construcción del 
estilo gótico más florido.

Aunó y otro lado del rio se

Está hecho en batista rosa, con plaston plegado por delante, y faldita tablea­
da, oculta la Union bajo un echarpe de surah rosa: medias caladas y zapato.s e.s- 
cotados.

20 Y 21. Jardi- 
keras de porce­

lana.
Es un lindo 

capricho de tan­
tos como produ­
ce la fabricación 
moderna, á pro­
pósito para re­
galo ó para figu­
rar en el toca­
dor de una se­
ñora.

J. Balmaseda

DESDE U  V IM E !!  

D E L  V A L L E .

En la falda de 
escarpada sierra 
y al pié de gi-

Vi rde oscuro. Verde claro-
). Capricho de tapicería.

ven dos puentes, cortando los extremos del paisaje que en primer t rmi'.o se pre­
senta, y dominando al de la derecha las rojizas torres del castillo d'* San Ber..ar­
do. Distínguense á lo léjos algunos cigarrales, convidando á la tranquila vida del 
campo; y multitud de alegres molinos situados en ambas orillas del río, forimn 
contraste con las vetustas ruinas de alcázares, torreones y castillos, que recuerdan 
el valor de indomables guerreros; y también el despotismo de aqu líos orgnllo-os

señores eudales do 
la Edad Media, que 
hacían temblar al 
humilde siervo, re­
presentaciones, ya 
delagucrraque des- 
truy , ya del traba­
jo, fue I it e in ago table 
de riquezas.

Contemplando así 
la imperial ciudad, 
<á la caida de la tar­
de, miando va que­
dando envuelta en 
opaco crepúsculo; 
sin ser artista vené- 
raii.sie con entusias­
mo Las obras de ar­
te; sin sor poeta, la 
ilusión so apodera 

. dcl e piritu, dando
3. Ceaefa para la fosforera. vida á s é r e s  quo

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



10 Julio 1884 EL CORREO DE LA MODA 203

JJ

fuéron, pretenclieiido sacarlos del polvo donde yacen; y sin ser_filósofo, se re- 
fiexiona tristemente sobre las huellas del pasado, en los aufiámientos y las 
glorias de las generaciones que nos han precedido.

En Toledo, poderosa capital de otras edades, y hoy notable tan solo por 
sus celebrados monumentos y recuerdos históricos, se ven como en parte al­
guna marcadas las señales de las ¿randes luchas que nuestra patria ha sos­
tenido, de sus invasiones, de sus conquistas, de sus desastres y de sus triunfos.

Los restos de lo que íué circo romano, no léjos de la básilica de Santa Leo­
cadia, recuérdanos ol pueblo dominador que hizo de Toledo ciudad fortifica­

da, estableciendo tribunales 
en el siglo iv para sancionar 
la muerte de los mártires cris­
tianos, y que degenerado ca­
da vez más por su malicia y 
sus vicios, huyó cobarde ante 
los que un siglo después ab­
juraron el arrianismo en el 
templo de la angelical Virgen 
toledana.

Entx-e tanto monumento gó­
tico, parece alzarse 
la fatídica figura de 
Rodrigo, que al sa­

lir de Toledo lacón- 
templa con angus­
tia, porque hay pre­
sentimientos q.ie no 
engañan jamás. Ri­
quezas, trono, fama, 
todo iba á perderlo 
el desgraciado 
amante deFloriuda.

Vemos después llegar á los conquistadores de Egipto, y 
la córte de los godos capitulando se entrega á íarik. La en­
sena muslímica tremola en sus alcázares, pero los templos 
cris' ianos son conservados. Los árabes respetan la religión 
y las costumbres del pueblo vencido, siendo 'ménos de.s- 
tructores y más. benignos qire los procedentes de otras na­
ciones con fama de civilizadas, y que á pesar de tener las 
mismas creencias religiosas, saquean los templos y profa­
nan los altares, haciéndolos pesebres de sus caballos.

¿Es tal vez quo recuerdan los franceses, al ver la antigua 
morada de Cárlos I, la derrota de Pavía y se vengan des­
truyendo las obras de arte? ¿Es que asimis­
mo los portugueses, auxiliando al arcliidu- 
([ue en la guerra de Sucesión, cometen 
liechos vandálicos al considerar que San 
Juan de los Reyes fuó edificado en memo­
ria de la batalla de Toro? No de otro modo 
puede comprenderse que los árabes del 
siglo vin fuesen más tolerantes, usando 
ménos rigor con los vencidos, que piteblos 
hermanos tantos siglos después.

¡Contraste extraño, pero no el -íinico que 
mirando á Toledo asalta nuestra mente!
En la plaza de Zocodover tenian lugar los 
juegos de canas y sortijas, diversión fa­
vorita de los nutsulmanes, y en esa misma

tm
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6. Cuello y inanvas bordadas. L

' i p '

8. Matine de tusor y encaje.

K'
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9 Cuello pleirado (̂ ’ éase el núm. IP).

plaza disponía Felipe II terribles autos de 
fe, para celebrar sus bodas con Isabel de 
Valois y la jura de su primogénito. Goza­
ban lo.s magnates y el pueblo con tan in- 
luunano espectácirlo, demostrando más 
crueldad que los sectarios del Profeta, los 
sectarios de Felipe II.

Ai despedirse este monarca de Toledo 
para trasladar la córte definitivamente á 
hladrid, quiso con un auto de fe. dejar las 
muestras del fanatismo religioso que lo 
dominaba, y del imperio que sobre las con-

10. Puño com-srondiente al cuello anterior.
ciencias pretendió ejercer; pero no pudo 
<'Xtinguir el recuerdo glorioso de haber 
sido la imperial ciudad la primera que se 
il Izó al grito de los comuneros, para defen • 
<icr loa intereses del .pueblo, pretextando 
dol gobierno del cardenal Adi-iano, porque 
el ódio á la dominación extr.anjera y  el 
amor á la independencia, á sus libertades 
y_ fueros, constituyó siempre el carácter 
distintivo de los españoles.

Al fijar nuestras miradas en el alcázar, 
si la imponente figura del emperador se 
nos ropreseiita avasallándolo todo con su 
inmenso podei”, y dictando órdenes que 
han de cumplirse en sits vastos dominios, 
destácase también la de aquella heróica 
mujei*, alma do loa defensores de Toledo,

sosteniendo con sus débiles manos, pero con su espí­
ritu fuerte y valeroso, el estandai’te de las comunida­
des. Y  si la rebelión fué sofocada, si los jefes pagaron 
con la vida su arrojo, si la esforzada viuda de Padilla 
tuvo que huir encubierta, si su casa firé hasta los 
cimientos demolida y sembrado de .sai el terreno que 
ocupára, siempre será imperecedera la memoria de 
los que se sacrifican por la patria en aras de nobles- 
ideales, y la sangre de los mártires jamás cae en cam­
po estéril.

¡Toledo! monu­
mento de pasadas 
glorias y de trá­
gicos aconteci­

mientos; á tu vis­
ta, al contemplar 
tus derruidos mu­
ros, tus esbeltas 
torres y majes­
tuoso alcázar, los 
recuerdos del pa­
sado se confun­
den, se atrope­
llan, y en revuel­
to torbellino ve­
mos aparecer, ya 
á Recaredo diri­
giéndose á la ba­
sílica biz.antina á 
presidir los con­
cilios; ya á Alfon­
so VI, entrando 
victorioso por la , i
puerta de Visagras, á orar ante el Cristo de lâ  luz, 
dándole gracias por haberse cumplido la profecía de 
San Isidoro; ya al destronado Yahia, agobiado de in­
menso dolor al abandonar su reiim, ó ya á la gran Isa­
bel, mandando colgar en los maros de artístico templo, 
las cadenas de los infelices cautivos que con su valor 
rescatára, al apoderarse del último baluarte del Islam 
en nuestro suelo. Ya se nos presenta una sinagoga 
construi'da á expensas de Samuel Lev!, el avaro teso­
rero del rey D. Pedro, ó una magnifica capilla que, 
para perpetuar el rito mozárabe, funda el gran Cisne- 

ros. Ya nuestra imaginación nos pinta á 
Galiana esperando en su torre al celoso 
moi-o; ya al pastor que con su aviso dió la 
victoria en las Navas á Alfonso VIH; ya 
destartalada y vetusta posada que inspiró 
al inmortal Cervantes una de sus más po- 
putares novelas; ya el sepulcro del pode­
roso privado D. Alvaro de Luna, ó el tem­
plo donde para convertir á los israelitas 
predicó San Vicente Ferrer.Yaes la subli­
me imágen de Jesús, Dios de paz y caridad 
que desclava su mano de la sangrienta 

• cruz, para servir de testimonio al desvali­
do, ó ya el soberbio Curios I, que hollan-

1. Enatfua ahuecador.

!....¡f

::.úñ

li. Cuello para iiiitn.
do con su pié la cabeza de Lutero, pretende 
por la fuerza y el rigor extirpar la herejía.

Pueblos conquistadores, cuyas huellas 
conserva la imperial ciudad, ¿qué se hizo 
de vuestro poderío? ¿Qué de vuestra gran­
deza? Sombras fantásticas del pasado, ¿qué 
es de vosotras en esos mundos donde pe­
netrasteis? ¿Contemplareis, quizás, con lás­
tima nuestro mísero planeta?

Aquí yace, “polvo, ceniza y nada,,, dice 
una inscripción, que en el suntuoso templo 
gótico 30 ve; pero solo á la envoltura moi--
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13. Traje pai-a paseo.

12. Fufío para seflora-
tal que abandonamos pueden aplicarse ta­
les frases. El espíritu camina hácia el sér 
de donde emana, dejándonos á su paso te­
rribles errores, ó ideas luminosas, según 
el grado de perfección que alcanza.

Campoamor dice, “que humo las glorias 
de la vida son;,, pero no es humo, no, el 
bien que á la humanidad lega el hombre, 
que con sir genio, sus adelantos, sus descu­
brimientos y sus enseñauzas, aumenta esa 
gran corriente civilizadora, que á pesai’ 
de los obstáculos qrre se le oponen, avanza 
siempre fertilizando basta los eriales que 
á su paso recorre. El hombre muere, pero 
no la idea, y el bien ó el mal que realizó de­
ja siempre algo tras si!

A d e l a  R iquelm e  d e  T ulcudelo .
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nos de luz radiosa, abrasadora; las puestas 
del sol buscando en vuestrapaleta los co­
lores del nácar, del rubí, del topacio y del 
ópalo; los cielos del oriente, al aparecer de 
la aurora, con sus búcaros de oro, cuaja­
dos de granates y perlas, y sus pórticos de 
pórfido, prendidos con cendales de púrpu- 
i*a; la llanura de la dorada mies, ondeante, 
cambiando de reflejos al impulso de las 
brisas, como si fuera gasa bordada con 
hilos de plata; las viñas con sus tonos pe­
netrantes y sombríos, y sus frutos de ám­
bares traspaíentes; el azul terso, igual y 
espléndido de los cielos en los dias prima­
verales, cuando en los bosques fulguran los 
tonos agudos del color; y las aves, con su 
;plumaje de desposadas, gorjean entre los 
árboles; y de^ues las escenas de la siega; 
la siesta de la recolección; la fuente de la 
aldea; el baile de las verbenas con sus ho­
gueras de la noche de San Juan; las fiestas 
de la vendimia; la velada de Navidad; los 
banquetes de año nuevo... Todo esto os 
abrirá nueva ruta para el estudio de la 
actitud en la figura y de la expresión en 
el semblante; y en todo este ejercicio del 
arte pictórico iréis dejando tosquedades de 
vuestro sér, que irá lentamente afinando 
sus instintos con el constante batallar en­
tre lo sublime de la realidad y las dificul­
tades de la imitación.

Después las armonías, las notas del arte 
divino y universal, cuyo pentágrama prin­
cipia en la música, para nosotros perdidas 
de las esferas celestes, y termina en los 
acordes, también perdidos para nosotros, 
del rozamiento de los átomos. La emoción 
de la armonía, despertando en nuestra 
mente la idea, siempre incompleta é inde­
finida de Dios, y alzando en nuestro cora­
zón un ara para el amor y el entusiasmo: 
la música y el canto, enseñándonos remi­
niscencias de la inmortalidad del alma; la 
música y el canto, con sus cadencias múl­
tiples, donde palpita toda pasión, desde el 
amor del espíritu hasta el deleite de los 
sentidos; desde la embriaguez de la guerra, 
hasta el entusiasmo de la gloria; desde el 
quejido melancólico del dolor, hasta el 
grito arrogante del placer; desde el arrullo 
con que so duerme al niño, hasta la queja 
postrera con que se despide al anciano; la 
música y el canto, endulzando suavemente 
las horas de nuestro existir; velando con 
•sus cadencias agudas, graves, melancóli­
cas ó potentes, todos los padeceres del co­
razón, todas las tui’bulencias de los sen­
tidos.

\

É

14. Traje para campo.

EN EL CAMPO.
E L  T K A B A J O  ( E L  A K T K ) .

(Continuación)
Purificad, tallad con facetas brillantes vuestro sentimiento por medio del co­

nocimiento de las artes, 
como habéis purificado y 
acrisolado vuestro en­
tendimiento por medio 
de la penetración de las 
ciencias, y como habéis 
elevado y ennoblecido 
vuestra alma por medio 
del ejercicio de la vir­
tud; y presentad incan­
sables á los efluvios re­
generadores de la vida 
las fases todas de vues­
tra existencia, como la 
tierra prescrita, con su 
eterno y constante rodar, 
sus hemisferios á los ra­
yos fecundantes del sol...

¿Y sabéis en dónde se 
armoniza mejor con la 
misión del arte vuestra 
sensibilidad? pues en el 
campo. Coged el barro 
de vuestra huerta ó de 
vuestro jardin, y mode­
lad, copiando del libro 
siempre abierto, y siem­
pre nuevo, y siempre elo­
cuente de la madre na­
turaleza, el reptil que se 
arrastra, lamariposa que 
gira, el ave que se alisa 
su ahuecada pluma, la 
flor con su corola flexi­
ble y sus capullos ergui­
dos y apretados; después 

la escena con sus conmovedores cuadros; la oveja acariciando al corderino bajó 
la erguida encina: el águila apresando á la tímida liebre; el gallo espeluznado,' 
aprestáiido.se ó la lucha con el aborrecido rival; el saltador potrillo en torno de 
rozagante yegua... ¡Cuántas escenas! ¡cuántas pasiones! ¡cuántas ternuras podéis 
sorprender en los sucesos que os rodean, y cómo se irán infiltrando en "vuestro 
fiéiT la.s leyes de la estética, al empeñaros en trasladar á la inanimada tierra el 
vigor de la palpitante vida!

Después los horizontes inmedibles, llenos de color penetrante y fulgente, lle-
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iS. Camisa jiara dormir.
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16 y 1’” ’̂  playa.
Y  después la poesía, la más armoiiioss|todas las bellezas; la más delicada de todas 

las artes; la poesía con sus rimas, en donî  coge una disonancia, donde nopuede haber 
un desacorde, donde ha de ser todo bell'i írase, el pensamiento, la cadencia; la poesía, 
arte nativo (permitidme la expresión) delnbre; la manifestación más casta, más espiri­
tual de toda emoción; la poesia, madredcf̂ ôpia, que nos ha legado con sus acentos el 
eco de las primeras palabras del hoinbreil’oesia, encarnación perenne de toda sublimi­
dad; único arte que puede, sin desvirtuar ĵar al fondo de los océanos, subir á las cum­
bres de los cielo.s; ella se recrea con iguajlentia en el mundo de la materia que en los 
mundos del espíritu; é igualmente ella bicon el matiz de las idealidades, los sueños 
más rosados de nuestra juventud, y llew'icsh'as ilusiones más allá de lo terrenal, de 
lo finito, de lo perecedero; ella enciende o® abismos del corazón, dormido en los brazos 
de la silenciosa inocendia, la chispa ardiê del amor; y por elia, iniciado en todas las deli­
cadezas, se cambia nuestro sér de crisáli'jP Mariposa; de ella se derivan, como de fuente 
perenne é inagotable, todos los entiisiasi#®* patricio, del guerrero, del innovador y del 
artista; por ella se llenan de flores, de sotPi de luz y de color, los áridos campos donde 
la vida se revuelve eu un combatir incan̂ i y por ella, por la poesía, podemos acariciar 
todas las esperanzas sobre la eternidad, i» infinito, sobre lo inmortal. Dejémonos 
llevar un sólo instante sobre sus alasdg* país maravilloso de la belleza absoluta, y

flumamos en la poe- 
feina del arte, esen- (

.'■'rtnal, alma, en 
§  palabra, de nuestra 

todo el culto que 
t̂'semos á las bellas

Y la.s hora.q de la tarde
H termi-
•d'U el trabajo de vues- 
^üia F,n el campo ha 

' luido con los últi- 
rssplandores de la 

-  y. con el sublime 
||reicm de vuestras 
«"nades s e n s i t i v a s  
^ "ledio del arte; ¡dig- 
Ifemate del prindpto
y u e s t r o d i a !

‘ '■'i'npiña, en la huer-
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ca, pero no imaginaros que viene con des­
templados sones, ni con rutinarias pala­
bras, aprendidas en un estrecho vocabu­
lario, á interrumpir el silencio augusto 
de la naturaleza; la oración de la tarde 
se impone á nuestras almas con las bri­
sas que orean nuestra frente, con el suave 
piar de las aves, medio dormidas en las 
ramas de.los frondosos árboles; con el man­
to azul y tachonado de vacilantes astros, 
que se desplega por oriente y va envol­
viendo el zénit en la semi-oscuridad de 
la noche; con la nota perdida y lejana del 
canto del pastor, que vuelve al apnsco sus 
ganados; con el aroma delicadísimo de 
las flores y de las plantas, que sube, y sube 
é inunda las alturas atmosféricas, baña­
das por los postreros rayos de la luz; en- 
tónces la oración se pronuncia, se dice, 
¿Cómo? qué sé yo; sin palabras; sin for­
mas; sin demostración ninguna; naciendo 
de lo intimo de nuestro sér y ascendiendo 
hasta los cielos; condensada en una sola 
palabra, en un sólo suspiro, en una sola 
mirada á veces, y á veces también en un 
sólo deseo, que se despierta poderoso en 
nuestra conciencia, y nos hace pensar con 
alegría en el supremo instante de la muer­
te; esta oración, sumida, armonizada entre 
el concurso de oraciones que eleva la crea­
ción entera, no necesita expresarse. ¡Para 
qué! todo fuera inútil; súplicas, recuer­
dos, reminiscencia del pasado de la con­
ciencia y del pasado de los hechos, sólo 
.servirán para turbar la grandiosa sereni­
dad del universo en el momento sole:nne 
de abandonar el dia; sumemos nuestra 
insignificancia, nuestra pequeñez en el 
seno de la naturaleza; amamos nuestra no­
ta de amor á sus cánticos de des2')edida, y 
al bajar la mirada á los abismos de la 
conciencia, veamos qué hay en ella que 
pueda turbar nuestra futura serenidad, y 
sírvanos el remordimiento, no para la 
inútil y orgullosa lamentación, sino para 
una fecunda enseñanza.

Purifiquémonos de toda vanidad ántes 
de terminar el dia, y rebosando de espe­
ranza y de amor, aprestémonos á perse­
verar en el trabajo, ley eterna, cuya viola­
ción es el embrutecimiento, la duda, la 
jaerversion, la oscuridad, la eaifermedad y 
la achacosa vejez, y caiyo cumplimiento 
es la regeneración, la luz, el enaltecimien­
to, la salud, la fe. y en la ancianidad la

Miii
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13, Traje para paseo.

dulce esperanza en lo inmortal. Perseverad en el trabajo, y cumplidla parte 
que de él os toca, y no lie veis la presunción soberbia hasta creer en la inu­
tilidad del vuestro; nada se pierde; nada es pequeño cuando tiende al cum - 
pliraiento de las leyes naturales; y tan necesaria es la hormiga en su eterno 

acarrear de in.signi-
. . .  .

l l

. a J l L X L r •i

f e

ficantes partículas, 
como el rugiente 
león de los desier­
tos arrastrando la 
desgarradora pre­
sa : tan necesaria 
es la niebla traspa­
rente que vierte el 
rocío, como la nu­
be sombría qiae 
amontona sobre la 
tierra el granizo; 
tan necesario es eí 
átomo que en tor­
bellino incesante 

busca á sus afines, 
como el sol que lle­
va su cohorte de 
planetas por los es- 
2)acios sidéreos. To­
do se completa, to­
do se une en el 
conjunto universal, 
y por lo tanto vues­
tro trabajo, fatigo­
so, igual, constan­
te, invariable, tos­
co á veces, cansado 
siempre, mimacioso 
y múltiple, será 

oírenda tan pura, 
tan grande y tan 
apreciada en el al­
tar de la naturale-

e'̂ '>
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19. Traje para ni.'ia.
za, como la que ha­
ga el astrónomo uniendo á la.s constelaciones esploradas una nueva 
constelación. Perseveremos, pues, cu nuestro trabajo.

R osario ue A cuSa de L atqlesia .

l'̂ S3.

t’O. Jardinera de porcelana
■h'̂ róin; la ora- 

T" d9 la tarde se acer- aM- Jardinera de i ' C i c e la n a .Ayuntamiento de Madrid
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LECCION DE LITERATURA.

Hablan una doncella y n n  poeta;
Ella toda candor,

Í 1  la mente exaltada, el alma inquieta 
De inspiración y amor.

Como es sabido que entender ansia 
De todo la mu]er.

Hasta quiere entender de poesía,
Que no es poco querer;

T  así dice al galan, que de sus ojos 
Se retrata en la luz,

Para abuyentar con ella los enojos 
Que le sirven de cruz:

¿Dime, qué es el Id ilio ?  ¿(ĵ uó es la Oda?
El m ad riga l f.;que es?

Poeta tú, la poesía toda
Despierta mi interés,

Y  saber quiere el corazón ardiente
Lo que hasta hoy ignoró,

Y  qué misterio creador tu mente
Del cielo recibió.

—Pues escúchame bien, gentil curiosâ
Dice él queiiendo hacer 

Reglas, cuando la mano de la hermosa.
Siente en la suya arder.

Mírame, que en mis ojos está escrito 
Por mano del amor.

Cuál se adquiere volando al infinito 
El fuego creador.

¿No me mü-as y callas confundida?
—Tus ojos me hacen mal.

¡Y eso que por mirarlos tengo vida!
—Ese es el m adrigal.

Y  cuando ayer en tu jardín, la tarde
Veíamos morir,

Y  el sol más bello cuando tibio arde
Comenzaba á partir;

Y  en alas de la loca fantasía
A otro mundo mejor.

Donde reinan perpetuos la alegría 
Y el celeste candor,

Trasladados nos vimos, y gozamos 
Tan inocente bien,

Que más que mundo entrambos le juzgamos 
Trasunto del Edén;

No á tales horas, niña, nombres pidas.
Le sabes como yo;

Es qire de nuestras almas confundidas 
El Jiího brotó.

¿Y recuerdas las aves entonando 
Su mágico cantar,

Y  las flores sus tallos inclinando.
Y el vago susuirar

Del arroyo que manso se desliza 
Derramando al correr 

Jugos que el campo agreste fei'tiliza
Y  á las flures da sér,

Y  la sierra marcando alhá á lo léjos
Sus crestas en la luz,

Miéntrjs qaiitaba al dia los reflejos 
De la noche el capuz;

Y  más cerca la bhmca chimenea
Que el humo al exhalar 

Pregona paz, hogar, familia, idea 
De vivir para amar,

Y  en la altura la voz de la campana
Que imponente llegó

Y  en nombre hablando de lafé cristiana
El cielo nos mostró....

Todo ello modiiló la Oda más bella 
Que escrita nunca vi; .

Mas bella aquella tarde porque en ella 
Estaba junto á tí.

No quieras penetrar nombres y giros 
Que la fría razón 

Creó reglamentando los suspiros 
Que exhala el corazón;

Piensa, y por ello tus instintos guía. 
Que de lo bcdlo en pos 

Está en la vida real la poesía
Y  es el poeta Dios!
J oaquina  B aumaseda  d e  G on zález .

Mayo, 1884.

C O N S U E L O .
S0NEi:0.

Por arrancar de las tinieblas frías 
Almas de angustia y de tristeza llenas, • 
Porque se hicieran "fuertes y serenas, 
¡Cuánto, amante Jesús, cuánto sufrías!

¿Qué importan los tormentos de unos dias? 
¿Qué importan los suplicios y cadenas?
Penas, que al fin se pasan, nô son penas,
Sino plantel de eternas alegrías.

Pena es perder á Dios, pena no verle,
Pena es el llanto, que por siempre dura;
Mas padecer con Chisto y  poseerle.
Morir para gozar de su ventura,
Eso es lo más que puede concederle 
El SÉK Supremo á su mejor hechura.

TU Y YO.
I.*"

De oro y azul se desplega.
Ante tus ojos de fuego,
Un horizonte sin nubes,
Tranquilo, apacible, inmenso,
Do pintadas avecillas 
Lanzan sus trinos al viento.
Que perfumado acaricia 
Tci ensortijado cabello;

"Y ante mi vista, cansada 
Por los estragos del tiempo,
Un espacio se presenta 
Triste, monótono, estrecho,
A cuyo fin, entre polvo,
Soledad, luto y silencio.
Sólo se miran riiinas
Dul que fué alcázar sober-hio.

R . H u e r ta  P osada .

UN AMOR, PARA UNA VIDA
(m emorias d e  UN e stu d ian te ) 

novela orifrinal de
A . U R O R . A  F* E  K. E Z  A B E L A .

(Continuación.)

A ntonio  C orona .

Desde entónces Javier y yo fuimos amigos ver­
daderamente: en su dulce lenguaje me contaba todo 
cuanto recordaba de su vida, la tristeza de su padre,- 
los malos modos de sus criados, y hasta me 1 egó á 
explicar, de un modo (lue me flié muy difici com­
prenderlo, que su padre se entristecía al verlo, por su 
admirable parecido con la mujer tan amaíla que 
había perdido para siempre. Ótro dia, en acento 
misterioso, me dijo en voz muy baja, que su papá 
iba tocias las mañanas al cementerio; otras veces 
me decía: «Cuando está sólo besa el retrato de ma- 
piá y llora.»

Todo esto me hacia interesar cada vez más por 
aquel hombre que sufría en silencio; y sin ,embai-go, 
yo me tenía por más desgraciado que él. Él (pensa­
ba yo) ha perdido á su esposa, es verdad, pero ella lo 
amaba, y era honrada y pura, y lo había hecho feliz 
durante algunos años; miéntras yo sé que ella ha 
muerto para mí y vive para otro que la ama, y á cu­
ya pasión corresponde, y qu.e tiene sobre ella de­
rechos que, no por ser ilegítimos, dejan de ser más 
dolorosos á mi corazón.

El egoísmo de dolor me hacia pensar de este mo­
do injusto, en verdad, pues mi pena no podía compa­
rarse á la que había sufrido el padre de Javier.

Este me entretenía tanto, que algunas veces me 
hacía reir á carcajadas, como reia en los años de mi 
dichosa adolescencia, y llegné á acostumbrarme de 
tal modo á su compañía, que me sentí profunda­
mente contrariado cuando una mañana, al levan­
tarme y salir de mi habitación, pi-egunté por él, y 
la buena señora Teresa me dijo con tristeza:

—El pobre niño no puede levantarse porque está 
enfermo.
' Cuando volví de clase no me olvidé de pregun­

tar por mi pequeño amigo, y se me dijo que el mé­
dico había venido, declarando que tenía una calen­
tura muy alta y ordenado que permaneciese en el 
lecho.

—Su padre, añadió la señora Teresa, está descon­
solado, no se separa uu momen o de la cabecera de 
su hijo y llora mucho.

Un hombre de talento, de aspecto varonil, de mi­
rada altiva que llora con desesperación, es siempre 
interesante, y yo sentí fuertes deseos de prestar mis 
consuelos al señor de A...; pero él no tenía sin, du­
da, empeño en que se los diera, pues no se le ocu­
rrió, ni por casualidad, la idea de invitarme á entrar 
en sus habitaciones para ver al niño.

Pasé, pues, lo x*estante del dia y la noche sin ver á 
Javier, y entónces fue cuando pude conocer el afec­
to tan tierno que por él sentía y el lugar que ocu­
paba en mi vida aquel hermoso niño, á q̂ uien había 
conocido en una época tan triste para ini. A la ma­
ñana siguiente, la fiebre no había bajado, y el mé­
dico dijo que Javier tenia un catarro pulmonar bas­
tante grave, y que requería asiduos cuidados.

El niño no tenía ninguna abuela, las únicas mu­
jeres que había en su familia eran dos tias herma­
nas de su madre, una de ellas casada, y la otra muy 
jóven aún para.instalarse en una casa de huéspedes 
al cuidado de su sobrino.

Vinieron á verlo acompañadas del esposo de la 
mayor. Yo les abríla puerta, porque la señora Teresa 
daba en aquel momento una tisana ál pequeño en- 
fermito; y al verlos entrar, Javier, que se incorpora­
ba con trabajo en la cama, extendió sus brazos há- 
cia el esposo de su tia, exclamando con delirante 
júbilo:

—¡Juan! ¡ay, Juan!
El pobro niño, ofuscado por la fiebre, lo había to­

mado por mi, y Ío recibía con entusiasmo.
—¿A quién llama? dijo su padre levantándose, 

miéntras que el niño, al abrazarlo su tio, lo recono­
cía, y rechazándolo se echaba liácia atrás, llorando 
y exclamando con amargura:

—No es Juan, no es Juan.
La señora Teresa explicó entónces la amistad

tiernisima que á Javier y á mí nos unia, manifes­

tando que el niño segui’amente lloraba por mí,
Entónces su padre, tan reservado de ordinario y 

que había evitado hasta las ocasiones de cruzar su 
saludo con el mió, vino en persona á rogarme que 
entrára á consolar á su hijo, que lloraba por mí.

Acudí muy contento, pues deseaba ver á mi amigO' 
y estaba ya decidido á solicitaido.

Javier me recibió con grandes demostraciones de­
alegría, besándome y enjugando suslágrimas preci­
pitadamente. No puedo decir que su afecto era inte­
resado, iiues no me pidió, como hacia otras veces, los 
regalitos que yo acostumbraba á llevarle; se incor­
poró en la cama, me hizo sentar á su lado, y estuvo 
hablando y riendo, por lo que llegamos á creer, por- 
algunos momentos, que experimentaba una notable 
mejoría; pero bien pronto la fiebre le rindió, y de­
jando caer su cabeza sobre una de mis manos, que­
me había hecho poner en su almohada, se quedó 
dormido ó aletargado, con la sonrisa e-n los labios,, 
pero la respiración fatigosa y anhelante.

Yo permanecí por. espacio de dos horas en la mis­
ma postura, no atreviéndome á mover por no des­
pertar al niño, lo que fue para .su padre motivo 
de un inmenso agradecimiento, á pesar de que le 
aseguré que me tomaba con mucho gusto aquella 
molestia por no incomodar ámi pequeño amiguito..

Desde aquel dia pasaba todo el más tiempo -posi­
ble al lado de Javier; lo daba muchas veces las me­
dicinas, lo consolaba en sns infundadas tristezas, y  
velaba por largas horas á su lado, consiguiendo, 
aunque con trabajo, que su padre y yo alternára­
mos, quedándonos una noche cada uno.

Como es natural, entro el señor de A. y yo se es­
tableció lentamente y sin pensarlo, por simpatía es­
pontánea y  recíproca, una agradable y verdadera, 
amistad.

Yo me interesaba por su hijo, le cuidaba con es­
mero, me ocupaba do él como de un hermano muy 
querido: estos eran bastantes motivos para inspirar 
simpatía á un padre. Cárlos sufría, era desgraciado 
é interesante á mis ojos por la brillantez de su in­
teligencia, la bondad de su alma y la intensidad de- 
su pena.

Cuando el niño entró en la convalecencia y pudo 
levantarse, después de diez y siete dias de enferme­
dad, entre su pudre y yo reinaba una unión tan. 
grande, tan acrisolada, tan perfecta, como si luciera 
largos años que nos tratáramos.

Nuestra amistad se había cimentado bajo nna ba­
se, la más sólida, la más verdadera, su frien d o  ju n tos ..

Él me había i-eferido su historia, tan breve como 
triste; estaba sólo en el mundo y disfrutaba .de una 
posición desahogada cuando conoció á M a rta .

Era ésta una jovencita encantadora, pobro, es- 
verdad, pero tan buena como hermosa, y lo amó 
con pasión.

Su felicidad no podía ser más completa cuando- 
la muerte vino á arrebatar aquella cándida esposa, 
madre jóven y apasionada, que empezaba á delei­
tarse con las gracias infantiles de su niño.

Cárlos, al perder á la mujer á quien ara.aba tanto,, 
había creído morir; pero no, la muerte hubiera sido- 
para él un beneficio; vivió, y vivió sufriendo, llo­
rando siempre por el bien perdido.

Había descuidado sus intereses completamente y 
dejado toda su fortune en manos de su administra­
dor; yo le hice ver que era una imprudencia confiar- 
á manos extrañas el manejo do sus intereses, que 
encerraban el porvenir de su hijo, siendo él jóven y 
pudiendo cuidar por si mismo de sus bienes.

Cárlos de A... había estudiado con mucho aprove­
chamiento, y aunque no necesitaba de ninguna ca­
rrera, hahia tomado el título de doctor en Ciencias; 
yo le aconsejé que buscára en la enseñanza una 
ocupación y un empleo útil de algunas de .sus ho­
ras; además, esto le distraería y' le h.aria encontrar 
emociones y olvidarse un tanto de aquella idea fija,

. que acabaría por volverle loco.
Mi amigo era hombre de un gran talento, pero no- 

estaba acostumbrado á sufrir: al primer tiro de la 
desgracia, que fué poi- cierto bien cruel, le había 
faltado el valor, abatiéndole y liaciéndole un sér 
misántropo é insociable.

Algo de esto me había pasado á mí, si bien mis 
pocos años y el amor de mi madre me hicieron vis­
lumbrar la gloria en el porvenir, dedicándome á la 
ciencia con toda la vehemencia de mis sentimien­
tos; y si el cariño de mi madre hahia operado en
mi éste milagro, él también tenia un tesoro, una. 
estrella radiante en el oscuro cielo de su vida, un 
sér en el cual podía cifrar las más dulces ilusiones:. 
¡¡S u  hijo!!

Todo esto y rancho más le dije, y conseguí que se- 
adaptára á mi modo de pensar, distrayéndolo algo- 
de aquella tristeza constante.

Y’ o me limité á confiarle que hahia sufrido un 
gran desengaño de la mujer en quien hahia puesto 
todo mi amor: también llegué á explicarle el género 
de que había sido; pero me guardé muy bien de 
darle detalles que pudieran hacerle conocer en 
nuestra vecina la mujer por quien yo sufría. Todo 
esto lo oculté por ella, pues me parecía que la ofen­
dería refiriéndolo.

X.
Poco después de la enfermedad de Javier, y 

cuando aún no hahia. salido de la convalecencia,, 
llegaron los dias de los exámenes, y empezamos á 
ocuparnos de nuestra separación.

Tdef

Ayuntamiento de Madrid
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A. Javier le liabian resetado los baüos de mar, y 
sn  padre pensaba llevarlo cuando el calor se hiciera 
más fuerte, porque temia qiie no le sentasen tan 
•bien en aquel tiempo, en que todavía en Madrid la 
•temperatura no pasaba de ser templada; miéntras 
lleeaba la época de ir á los baños, como yo habia 
•concluido ya de examinarme y marchaba k  mi casa 
íQuy contento con cinco sob resa lien tes , que rae lle­
naban de orgullo, propuse A rai querido amigo pa­
sar un mes én mi pueblo con su niño, lo cual baria 
mucho bien á, Javierito para adelantar en su conva­
lecencia. Rehusó al pronto, como por temor de in­
comodar, pero yo insistí y al fin aceptó.

Emprendimos, pues, el viaje reunidos, llevando 
yo durante todo el camino á Javier sujeto por la 
cintura, miéntras que él, subido sobre mis rodillas, 
miraba entre gritos y carcajadas de alegría el ca­
mino unas veces florido, otras áspero y escabroso, 
los hombres que al paso encontrábamos, las vacas 
•que veíamos pastar á lo léjos, algún perro que sa­
ludaba al ferro-carril ladrando, y hasta las casetas 
de los guardas, y la bandera que al pasar nos pre­
sentaban, lo cuaf le causaba una gran alegría que 
le hacia batir locamente las palmas.

Hacer un viaje con un niño querido, de cuyas 
impresiones se participa, es volver por algunas ho­
ras á sentir algo de lo que nos hace tan felices en 
los primeros años de la vida.

Nosotros reíamos á la vez que el niño, y olvidan­
do nuestras penas paya gozar con su- inocente ale­
gría, mirábamos con placer el color de sus frescas 
mejillas, viva y radiante la mirada de sus ojos, y 
abierta su boca casi constantemente para exhalar 
sonoras carcajadas.

Yo sentía por primera vez, después de mucho 
tiempo, un bienestar parecido al que ántes de ver 
por primera vez á Consuelo, formaba mi estado 
normal, guardando mi pesar en el fondo del alma, 
como se conserva el dolor de una herida que aún 
no está bien cicatrizada, pero que no duele ya de 
un modo agudo.

¡Era yo tan joven! ¡Hacía un tiempo tan hermoso! 
¡Quería tanto á aquel gracioso niño! ¡Gozaba de tal 
manera con que Cárlos conociera á mi madre y á 
mihermana y ellas á él, pensando cuánto se agra­
darían mutuamente, que la desgracia huia asustada 
para no turbar tanta felicidad y tanta juventud!

Pero ¡ay! que me faltaba algo que yo habia so­
ñado llenaría mi existencia, algo que había perdido 
para siempre, y á cuya pérdida no podía confor­
marme porque habia sido muy querido á mi co­
razón.

Aquel amor primero, santo y purísimo, revestido 
con todas las galas que mis ilusiones le brindaron, 
mezclado con algo celestial que entónces rebosaba 
de mi alma, habia nacido en mi corazón, cultivado 
•en él y acariciado, como la planta delicada se con- 
sei*va en caliente invei-nadero; ¡habia echado fuertes 
raíces, y no era posible arrancarlo jamás de allí! 
He conseguido, es verdad, durante el curso de mi 
vida adormecerlo, ensordecer su voz; he intentado 
borrar el recuerdo de aquel amargo desengaño, 
pero nunca lo he logrado, despertando de vez en 
cuando con nueva fuerza, y oyéndolo gntar_ en el 
fondo de mi sér p ra recordarme jni presencia allí.

Pero no adelantemos los acontecimientos. Yo ca­
minaba hácia mi pueblo con alegría relativa, pen­
sando en que si Consuelo hubiera sido lo que yo 
creía, mi felicidad seria completa en aquellos mo­
mentos. y hubiera dado gustoso la mitad de mi 
existencia por encontrarla tal como en mi delirio la 

' -Soñó, haciendo de ^la la compañera de mi vida, 
i Podia, sin embargo (y no era esto poco adelan- 
! tárl, pensar en todo aquello con tranquilidad, á la 

j manera que el infeliz que ha estado á punto de .ser 
 ̂ ahogado, piensa en la desierta playa donde las olas 

lo arrojaron en el naufragio, en el que habia perdido 
toda su fortuna. Yo habia perdido mil veces más 
que la foi’tuna, pero no me encontraba en un país 
desierto, sino que volaba á los amantes brazos de 
mi madre, abiertos siempre para recibirme, y en los 
cuales encontraría amor y consuelo.

Hicimos un viaje delicioso,_ favorecidos por una 
temperatura encantadora, bajo un sol alegre sin 
ser ardiente. Al llegar á la estación sentí inmensa 
alegría; mi madre y mi hermana me esperaban. Y’o 
las estreché contra mi corazón, miéntras decía con 
un entusiasmo impropio de n n  hombre desengaña­
do completamente de la vida:

—Sobresaliente, madre mía. en todo sohresalie7}fe. 
Entre tanto mi hermana y Cárlos se miraban -sin 

conocerse, y cuando me volví á reparar mi falta 
presentándolos mútuamente, vi á Cárlos qixe la sa­
ludaba con amable cortesía, y á mi hermana que le 
contestaba temblando é inclinándose muy sonroja­
da para besar al niño.

Me pareció que Cárlos la contemplaba encantado, 
y, fuerza es decirlo, sin que me ciegue el amor fra­
ternal, yo la miré con un sentimiento parecido al 
orgullo, al observar el cambio favorable que habían 
operado en ella los ocho meses trascurridos desde 
■que nos separamos.

Clarita, que ya contaba diez y siete años, habia 
crecido v tenia una estatura más bien alta que baja; 
su cintura delgada, su talle flexible, y sus formas de 
admirable corrección, pi'esentaban encanto inexpli­
cable á aquel gracioso cuerpecito. Sus movimientos 
tenían toda la gracia de la primera juventud y toda 
la modestia, quizá exagerada, de una niña criada

en el rincón del hogar doméstico, sin separarse ni 
del lado de su madre, mejor dicho, separándose 
únicamente cuando mi madre asistía á las eras ó 
p a n era s, ó á recibir ó de.spachar á los trabajadores; 
en estas ocupaciones jamás la acompañaba Clarita, 
pues las obligaciones de mi hermana se reducían á 
planchar, bordar y repasar la ropa; cuidar de los 
pollos y gallinas ó hacer lindos primores, para los 
que tenia mucha disposición.

De todo esto hablaba sin duda á Cárlos, llevando 
de la mano al pequeño Javier, pues como yo habia 
ofrecido el brazo á mi madre, ellos dos marchaban 
delante, y Clarita volvía de vez en cuando hácia 
nosotros su semblante risueño; sus bellos ojos par­
dos brillaban de alegría; su  boca, encarnada y pe­
queña, sonreía de continuo con esa franca alegría 
que sólo se encuentra en las campesinas; mi herma­
na se reía con esa risa sencilla que promueve a ta l-  
quicr cosa , y cualquier cosa  hacia también ponerse 
como amapola sus frescas mejillas, que tenían toda 
la tersura de .la infancia.

(S e  C07itimuxrá).

E X P L I C A C I O N  D E L  E I G U R I N  N Ú M . 1 . 6 0 6 .
Fifi. !."■ T ra je  ]> a ra jo v en cita .—Es de mohair gris 

rata brochado de terciopelo granate, la falda ter­
minada por dos encajes del mismo color, y la túnica- 
blusa cruza en el pecho y se recoge mucho de los 
'lados, guarneciéndola encaje en todos sus bordes, 
y cerrándola en el cuello y cinturón, de terciopelo 
granate, con broches de plata vieja: mangas de codo 
con encajes, y sombrero de paja con cinta de tercio­
pelo y forro del mismo, completándole grupo de­
amapolas.

Fig. 2.°' T ra je  p a r a  señ ora  jo v e n .—Vestido de velo 
liso y brochado color de vino; la falda, plegada, des­
cansa sobre terciopelo de igual color; y la túnica, 
brochada, .recogida á pliegues en la cadera, forma 
-iiouf ahuítado: cuerpo de aldeta corta, abierto so­
bre plaston de surah, que termina en huilón, ador­
nando la chaqueta, vueltas, cuello y cartera de man­
ga de terciopelo. Sombrero de paja color de vino, 
con terciopelo igual, y plumas y sprit color capu­
china.

PATRON CORTADO.
Várias de miestras suscritoras nos participan el 

deseo de recibir trajes de niños de corta edad, deseo 
que hoy empezamos á cuiiiplii* en su obsequio. El 
que repartimos con el presente número es el mismo 
que ostenta la figura núm. 19, y consta de tres pie­
zas, á saber: espalda, delantero, con costadillo m iido 
y m anga corta . Omitimos el bandó y el volante, por 
creerlos innecesarios, toda vez que son dos piezas 
cortadas completamente á hilo.

Para confeccionar este lindo vestido se unen pri­
meramente las piezas del patrón, y después se cose 
un vivo al rededor del escotado. Acto seguido se 
pliega el volante en tablas de cuatro centímetros de 
anchas, el cual se sujeta interiormente al borde in­
ferior del cuerpo. Otro pequeño plissó se coloca aso­
mando por el bajo, el cual representa el final de una 
falda, y se asegura á una tirá de tela lisa. Sobre la 
mangase forma un bnlloncito sujeto por un vivo 
de seda. El cuerpo se forma en percalina blanca. El 
bandó se drapea á'ates de proceder á gu colocación, 
á fin de asegurar los extremos en la costura del 
centro de la espalda, y formar después la lazada. 
Los demás pormenores se explican en la sección de 
grabados correspondiente. El patrón se ensancha 
por los sitios cortados á hilo.

C. H ernando.

Las que deseen explicaciones sobre el mudo 
de armar las prendas, remitirán un sello de co­
rreos de 15 cdnts., para obtener contestación.

A los pedidos acompañarán el importe de 
ellos, en libranzas del Giro mútuo, letras de fácil 
cobro ó sellos de Correos.

Los (patrones se remitirán francos de porte. 
La Empresa no responde de los extravíos de 
aquéllos: para evitarlos, se certificarán, siempre 
que á los pedidos acompañe su importe.

Las suscritoras de Madrid presentarán, con 
los pedidos, el recibo de suscricion al C o r r e o  
DE LA M o d a . Las no suscritoras abonarán el do­
ble de los precios marcados.

La Beflora de B .. de Zaragoza.—"L a  P asta  E p ilatcria  
D u sser, absolutamente inof nsiva. es una preparación 
que goza de una reputación universal y que puede e nplear- 
se con toda confiaiiza-n

La colección de fiwía? ilustradas del viajero, que el año an­
terior alcanzó tanto éxito, se lia aumentado con la de Hen- 
daya á Parts, que se halla en todas las librerías, y contiene, 
como las demás, noticias curiosas y bastantes grabados.

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA

Otero.—T).'' M. C. Q. S . -E l  vestido, cuya muestra me 
manda, puede muy bien aprovecharle, y quedará muy lin­
do uniéndole con un b ochado, como dice. Siento no poderla 
enviar muestra, porque ya habrá leído que se ha tomado el 
acuerdo de no mandarla^ á nadie; pero teniendo aqiií la 
suya, fácil es encontrar tela en lana ó seda, como quiera- 
Respecto del cubre-polvo esta en lo acertado al no (luerei* 
prescindir de él, las señoras uu poco serias no llevarán otra 
cosa para viaje. Los hay de tela cruda des e cinco y seis 
duros. ,  , ,

Si^ü'-.nza.— l).^ T. M .—Los trajes de baño deben hacerse 
en laua ordinaria, y ya no se llevan de túnic i larga como us­
ted me indica, por ser más cómodos y desembarazados los 
de blusa corta y calzón'- si. como dice, es algo gruesa, puede 
hacer la túnica con vuelo fruncido al canesii, y calzón más 
largo de lo que se hace generalmente. Como adorno, no ad­
miten eí̂ tos trajes más que trencillas do lana ó cintas de .al­
godón blanco, x>or ser las <iue resi-ten la acción del agua.

Viqo.—D.“ N B.—No es preciso, al recibir huéspedes, ofre­
cerles tantas comodidad'-s como dejan en su casa, y sobre 
todo en verano,nose necesitan colgad ras enlascamas an''-, 
que éstas ocupen una pieza exterior; son hoy más elegantes 
sin colgadura.

Puerto de Santa María.— S de F.—Cel-bro que jos 
encargos hayan sido d su gu>to, y encuentre la forma del 
sombrero á propósito para su rostro. La sombrilla de encaje 
de algodón, como la que le envió, sou las más elegantes para

Los patrones cortados son hoy im adelanto 
más para facilitar el corte de los vestidos, y 
producen una efectiva economía en las familias. 
Esta Empresa llama la atención de las Señoras 
hácia la Tarifa  qne publicamos á continuación, 
con ventajas considerables para las abonadas 
al C o r r e o  DE LA M o d a .

• La suscritora qiie patrones á su m edi­
da, señalará la figura á que se refiere, y remitirá 
las siguientes medidas, en centímetros-, largo del 
talle-, alto del costadillo por-debajo del brazo; 
circunferencia del pecho y de la cintura; ancho 
de la espalda entre hombro y hombro, y largo 
del brazo. Para las batas ó íaldas, el largo de la 
cintura al suelo. Resetaa.
Por una túnica ó polonesa........................... 1,5C
Por una bata de cola...................................  2 u
Chaqueta................................................
Taima ó manteleta.............................. . 1.25
Visitas.......................................................  1>50
Trajea de niño (completos).........................  2 u
Pardesús id. id............ ..............................  1 "
Faldas ó sobrefaldas.............. .................... 1,50
Chambra....................................................  1.50
Peinador..........................   1.25
Camisolas de hombre.................................  1 "
Calzoncillos................................................ 1 "
Pantalones de señora.................................  1 "

campo.

A D M IN IS T R A T IV A .

Posas.—k . X .—Se remite el número extraviado.
Zaragoza —J. S. —Tomada nota de 6 meses de suscricion 

desde 1 ® de Julio liara D.“ L.
Santa Cruz de Tenerife. -  J. A- Q. —Tomada nota de las 

tres su-criciones que avisa. . .
Arre't/i?.—L. (J.— Tomada nota de las dos suscricioncs 

que avisa. , , ,  ,
Santa Cruz de la Palma —T. T. L.—Recibido el saldo de 

su cuenta, y tomada nota de las cinco suscriciones que
avisa , ,

5 u?íÍ4a7o.—D. P.—Tomada nota de la suscricion que 
avisa desde 1-" de Julio i>ara A.

Almería__ M . A — Tomada nota de las dos suscnciones
que avisa des le 1." de Jnlio. . ,

j l .  y M .—Tomatia nota de la suscricion
que avisa. , . , .

B irbastro.—D. P —Tomada nota de seis meses de suscri- 
cion‘lesde l.'  ̂ de Julio. . .

S'aZas—R.vS.-.Tomada nota de tres meses de suscricion 
desde 1 de Julio Se remite el tomo que pide.

Archklona.—T. A. G — Recibido 8 pt-is. para tres meses 
de suscricion esde I." de Julio.

MontWa.—D. del P__ 'l'o.n.ada nota de tres meses de sus.
cricion desde l . “ de .Tubo. , ,  ,

Villafrancn del Panadés.-E. R — Tomada nota de las 
cuatro suscricioues que avisa.

Coruña—C. F L. —Recibido el saldo de su cuenta, y to­
mada nota de liis tres suscriciones que avisa _

Ce'anova — C. B de M — Tomada nota de seis meses de 
suscricion desde I." de Julio. Se remite el número publi- 
c^do

Gibraltar.—li. G .—Recibido el saldo de su pedido, que 
le quería abonado en cuenta.

Sevilla—3. déla C. C.-Tomada nota de seis meses de 
8U-cricion desde 1.® de Julio. Se remite el número publi­
cado. ,Sertís. — k- A  Recibido 4 ptas-para tres meses de sus­
cricion desde I." de Junio. Se remiten los números publi­
cados. , , 3 •Alhama de Granada.-P 3. P .—Tomada nota de sei 
meses de suscricion desde l .“ de Julio. Se remite el número 
publicado.

S U M A ÍIO . - Explicación de los grabados, por Joaquina Kal 
maseda.-Traie par«jardín--Cuelloy ramiías bordaiios.-hna- 
gui ahuecador. -Matinéee;egante.-Cuelios y puños. —Iraje para 
paseo -Traje para ciiODO -Traje para paseo — trajes parapl^
ya. Cami-a pacadorm ir.-Tr.iepBranii’i i .—fosforera. Encaje 
para pañuelo-—bordado de tapicería. — lardineras de porcelana 
LITKH.ATUKA -nesd e !a Virgen delValie, por Adela Riqueliiie 
de i’rechuelo —Kn el campo Kl trabajo l Kl arte), v>or Uosario 
de Acuna de lairiesia.-Lí-ccion de literatura, poesía, por Jo.i- 
fluina Halmaseda de González, ‘ ‘onsuelo. soneto, por Antonn> 
Corona -Tú y yo, poesía, por K, Huerta Fosada.--Un amor para 
una vida 'Meiuorias de un estudiante), por Aurora Ferez Abela. 
Explicación del llgurin iluminado 1.6’I6.—Patrón cortado, pô  
0< Ueruaudo.

Ayuntamiento de Madrid
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IMPORTANTISIMO A  LA HUMANIDAD
¡16 Hnr^nf  ̂CuÍc «vi a ene rtnvnt *114̂   -  -\3 I >1 • . .Del minucioso análisispracticado durante spis meses por oí reputado químico doclor D. ManuH Saenz Diez, acudiendo á los copiosos manaiUiales que nuevas obras han dadn í

de Loeches, es entre tod as las conocidas y que se anuncian al púb ico. la  más rica en sulfato sód'co v magnésico, que son los más r¡oderoso<! Dure-íl 
tes ,v  las únicas que con ongan carbonalos feiroso y manganoso, agentes medicinales de gran valor como reconstituyentes. Tienen las aguas de L a  M arff^rita  mioh . nfil 
ca n tid a d  d;̂  g a s carbónico que las que p-elenden ser similares y es t.l la proporción y con binacion en que se hallan'^todos sus componentfs, que t s  foL tflu^n en un t n .  dfil 
irreempldzab e p.ira las enfermedades herpó'icas y de U matriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, mesenterio, llagas toses rebelrles y demás que Apresa la etií u ét/d e  las Loteíñs ¡J

ñ4*'v;L‘' r o ' r  '"i»’ ^ Tane,'’p,.a„íe gue un. Lella''d.' Lâ ”lerauzacion.

E L  Ü N i C O  G R A N  D I P L O M A  DE H O N O R
[Hilares nacionales V extranieras en la Exoosicion Internaeínnfli rti» Ní^a rlicMneinnen competencia con todas las aguas purgantes y similares nacionales y extranjeras en la Exposición Internacional de Niza, distinción h asta  ahora no concedida v nn.» im ta„uir .\gfin resonancia en todas parles. «m.'itj. mj uuuLeuiaa, y que lia tenido uní

(gerfamería Victoria
DE R I G A U D  Y

P A .R I S  — 8, Rué Vivienne, 8 — P A R I S
A R T I C U L O S  E X T R A F I N O S

Adoptados porta sociedad elegante de ambos mundos

J a C old -C rean  y A c e ite : al K A N A N G A  del Japón -  al Y L A N qS

~  C O L O N IA  d I  L A  MoSÍtd^eLfoía^,aí^^ S b E M A  D e M

T^'°" ^ — ê̂ f'J’^nesparaclpañueloinaUerabUü,moda parisiense: Reseda
H ehotropo de A frica , Jazm ín , H eno C ortado (Nexo Movm Hay), O poponax, T u b ereu se  CEillet’
A u b e p m e , et^ A M IG D A L IN A  d el D»“ C A Z E N A V E , locion lec.nosa refrescante para reemplazar el cóld-crea 

___________________ ^ g P »S lTO EN LAS PRINCIPALES CASAS DE PERFUMERÍA DE ESPASa , A mÉIUCA Y FILIPINAS.

____¿a ETERNA BELLEZA de le  PIEL obtenida para el empleo de la *

PERFUMERIA ORIZA
d e  La L E G R A N D i Proveedor de la Corte de Rñsía.

O R I Z A -L Á C T ÉPCREME'ORIZAG] LOCION EMULSIVA

™ ORIZA-VELODTÉ

Se PUS Tinturas progrusivas 
p ara e l  p elo blaoeo.

l ^ á P A R F ® .
/sseurde plusieurŝ ®̂  

S'^HONOREÍ
Esta CREMA suaviia 

y blanquea la RIEL 
y le da la TR.INSPARBNCH y la 

iREStíEAde IsJUTBTP.
B a s ta  in  eiIaU la  m ás ade liu itw la

P R E S E R V A  I G U A L M E N T E
el rostm del Bochorno, 

de 1a  ̂ Manchas de Rojea 
y  de las Arrugas.

ŜTOUTCS les PARFimiíR'^

|jABONseguneii}''O.ReTeil 
Lomassiarepara la piel.

E SS.-O RIZA
Perfumes a todos los ra- 
millBtesdeOares nuevos. 

Adoptados por la moda,

ORIZA-VELOUTÉ
PÓIVO deFLOR de ARROZ 

adherentedlapiel. 
Daado el Afelpado del

O A ilA Ú r íS
DS

J a m e s  S M IT H S O N
Un to lo  Frasco . I Pare deTolverenseirni'lsf 

alGabeU0 7 álsBarba'
e l color uatorsl ea 

[ T O D O S  L O S  M A T I C E S

>0# STllONO!

, CON S 8 T B  L IQ O ID O  ,
[nobay necesidad deLATARuCABEZi

antes n i  después 
A P L I C A C I O N  F A C I L  

Resultado Inmediato 
N o  zosB cba 1a  p ie l, n i  p erju d ica  

la  salad .
En todas las Perfum erías  

y  Peluquerías,

molocntOD.

Deposito iiriiicipal : 207 , calle San-Honoré, Paria.

¡Exposition üniYerselle 1878 Médaille d’Or. CroiideClieYalier!
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

I » E I £ F X r 3 V C B I ¿ I A  B S P B C I ^ X a

ILACTEINA L  COUDRAYi
_ Recomendada por las Celeiiridades medícales de París, para todas las necesidades del Tocador. 

í̂MCTEINA.para rl Tocador. 5 ESENCIA de LACTEINA pira el paiIu»lo.S ñ n ñ  «M  — e * v * * e a a e s * ,  jH*» «  • »  i «a /u i i v « .  /  l e i ) A e n U I A  UO I j  A U  i  £>U 1 A  IJ I H l  PJ U <U iU *'IU .

ZCREMA.vPOLVOSüeJABONdelACTEIHAparalibarte POLVOSyAGlIA DENTIERICOSde LACTEIHApara
XPOMAOAa It LACIEINA pan el cabillo. j embdlfcer laiieiitadura.
ZCOSMETIco á la LACTEINA para alisar el cabello. CREMA LACTEINA llamada raso del cutis.
•  .55A1® LACTEINA para el locador. | LACTEININA para Manquear el citis. í  I
5  ACEITE de LACTEINA para emb Hecer el cabeilQ. \ FLORde ARROZdeLACTElNApara blanquear el cútlaiJ

. f  SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , 1 3 , ru é d ’E n gh ien , 1 3 . P A R IS  **
•  de los pnm ip ilfs  Perfimistas, Boticarios y PflBUJcros lie tspiíia y ambas Am éricas.y  acL >v.A.vv UI «u»auc wiaiM «vates fCf UUI SUS.
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio.

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I a

C I Í O C O L A T K S ,  C A F É S  T E S  Y  C O J I Ü D N E S .
jDepósito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8,—Madrid

V-

PILDORAS-BLINCARD
APROBADAS POR LA 

ACADEMIA DE MEDICINA 
DE PARIS 

----------- ^ ------------
Participan de todas 

las Propiedades 
del IODO 

y  del HIERRO.
■i'

4 0
ñíie Bonaparte 
PARIS
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L A  L E C H E  A N T E F É L I G A
p u ra  O m ezc la d a  co n  agua, d is ip a

PECAS, LEN TEJAS. TEZ ASOLEADA
SARPULLIDOS, TEZ BARR OSA

A R R U G AS PRECOCES
EFLORESCENCIAS
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Estas Pildoras son de una eficacia maravillo­
sa contra la Anemia, Clorosis y en todos 
los casos cuando es menester combatir el 
E m pobrecim ien io  de ¡a S an gre.

M IM IL  Ui; lO IIIE  VI

DE VESTIDOS DE StÑ OlU  Y HOPA L L A K A
.  POR

D. CESÁREO HERN.YXDO DE PEREDA
OBRA D EU I AU A Á  L A S  MAESTF.AS DE ESCUELA 

DIRECTOUAS DE CüLKOlOS
M O D IS T A S , COSTURERAS Y ALUMNAS DE LAS ESCUELAS NORMALES

Deelar.Kia d e  te x to
Dor|la Direccicn de Ii struccion pública en IS de Abril de i8^S, sepuo Real órden 

de 12 de Junio del uiisino alio, l ublit-ada en la (/aceta de dicho diaSegunda edición
Corregida y auineiitacla con nocione-» de confección ’ 

planchado y mo'leloR de última novedad, baio el título de Zcccíoiiea 
de Co7'(e de Vestidos para la Mujer, etc.

Se hall* de venl .̂ en cata Aoniinisliacion, cailedel.Doctor Fourquet, nú­
mero 7, al precio de 6 rs, en ruMÍca y 8 en tela.

D. GOÑI
Especialista en las vías urinarias j 

matriz. Montera, 5, segundo.

VIR U ELAS
Se quitan los hoyos de la cara, on- 

l guos, iecientes y cicatrices. Especi­
fico, 40 rs. Mayor, 41. Se remite en 
46. Diriffir'.e ai autor, Dr. Abad, Pa­
cifico, 13, Madrid.

S A N  S E B A S T I A N
Poyuelo, 17, 2.“

Se alquila amueblada dicha habita­
ción, en un precio módico. Tiene co­
locabas sois camas.— Diiigirseádoña 
Amalia González y Uriarto.

M A N U A L
D E

C U L T IV O S  A G R ÍC O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y  HA VE
Ingenierode Montes

Obra declarada de texto para las es.
cuelaspor Real urden de SdeJunie 
de 1880.

EDICION ESPECIAL PAR.A LAS ESCUELAS

con un índice-sumario para facililai 
la lectura del libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs., 
ín la Adminislracion, Doctor Four- 
tuet, 7. Madrid.

en SO exposiciones. C H O C O LA T E S .. ¿ T S i . ,---  vv vÂ 'voavAtJuC'

DE M A T I A S  LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, BomFíbnes finísimos dt cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y vs 
nado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bauUíi s

D E P O S I T O  D E  M U E B d E S
1 , F L O R  A L T A , 1

C O M E D O R E S  
D E S P A C H O  
S A L O N

Aparador, mesa y seis sillas de 
rejilla desde 600 rs.

Librería, m<>sa, sillo» y seis sillas de 
rejilla, desde 920 rs.

Sillfrii completa, jardinera, espejo, centro de 
mármol y colgaduras, desde 2.U80 rs.

C U A R T O  D E  D O R M I R
vabo y mesa de iioohe, de^de 1.700 rs.

R E V I S T A  P O P U L A R
DE

CONOCIMIENTOS ÚTILES
P R E C I O S  D E S U S C R I C I O W

En M a d rid  y  P rovincias: Un aiTo, 40 rs.—Seis meses, 22__ Tres
meses, 12.

En G uba y  P uerto R ico , 3 pesos al año.
En Filipinas, 4 pesos al año.
E xtran jero  y  U ltram ar (países de la Union postal), 20 frs. al año.
En los demás puntos de Air.éricí, 30 francos al año.
Regalo.~A\ siiscrilor ñor un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 

que haya (lublicados en la D/blioteca Enciclopédica Popular llusttada (exceplo 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre.

A D M IN IS T R A C IO N : calle d e l Dr^cter F en rq u et, 7, 
donde se d irigirán  los p ed id os á  nom bre d e l A d m in istrad or

Las Sras. Suscritoras á la Edición , recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.606, y las de l . “, 2.\ 3.  ̂y 4 / ,  el patrón cortado.

Editor-propietaiio, GREGORIO ESTILADA. Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7- Ádnunístraciou '• Doctor Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




